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Resumen
En el presente trabajo se realiza una revisión de artículos sobre entrenamientos en habilidades sociales publicados 

en la década 2002-2012 a partir de la base de datos PsycInfo, centrando el foco de forma específica en artículos de revi-
sión y meta-análisis. Estos artículos revisan fundamentalmente aplicaciones clínicas y educativas, y tratan poblaciones 
juveniles e infantiles. Se realiza una revisión crítica de la eficacia de estos entrenamientos, señalando tanto sus ventajas 
como sus inconvenientes. Finalmente se plantean unas recomendaciones prácticas y se señalan futuras direcciones, las 
cuales ponen de manifiesto la necesidad de identificar los prerrequisitos para documentar la efectividad de los entre-
namientos en habilidades sociales, garantizar la generalización y mantenimiento de los logros alcanzados, adaptar los 
entrenamientos a las necesidades particulares de los participantes, formar y cualificar a las personas que realizan los 
entrenamientos y expandir los entrenamientos y garantizar su acceso (considerados estos como un derecho y no lujo, y 
por tanto que deba ser cubierto por las instituciones correspondientes).
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Abstract
In the present study we realized a review of articles published on the topic of social skills training during the De-

cade 2002-2012. PsycInfo database was employed, focusing specifically on review articles and meta-analyses. These 
articles mainly reviewed clinical and educational trainings, implemented on child and youth populations. We started 
our work with a critical review of the effectiveness of these trainings, analyzing both strengths and weaknesses. Finally, 
we discuss some practical recommendations and identify future directions. Specifically, we pointed out: the need to 
identify the prerequisites for assessing and documenting the effectiveness of training in social skills, guaranteeing the 
generalization and maintenance of the achievements;  the need for adapting trainings to participants’ needs; the need to 
train and qualifying trainers; the need to expand trainings and ensure their accessibility (by considering those training 
as a right - and not as luxury element - that should be covered by the corresponding institutions).
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Las habilidades sociales y sus correspondientes técnicas 
(los entrenamientos en habilidades sociales) constituyen 
un enfoque ampliamente empleado y popular, que cuenta 
con una trayectoria de más de 50 años con aplicaciones en 
multitud de áreas, tanto clínicas y educativas, como orga-
nizacionales y sociales.

En la actualidad existe una amplia literatura sobre ha-
bilidades sociales. Empleando la base de datos PsycInfo e 
incluyendo el descriptor ‘habilidades sociales’ en cualquier 
registro, observamos un incremento exponencial de publi-

caciones, desde los primeros estudios realizados en la dé-
cada 1952-1962 a la última década 2002-2012, tal como se 
aprecia en la figura 1. Los artículos publicados son diversos 
y se relacionan con todos ámbitos de las ciencias sociales, 
y de forma especial con la psicología clínica y educativa.

Una importante razón que puede explicar este desarrollo 
y aceptación de los entrenamientos en habilidades sociales 
es su objetivo último, que no es otro que la mejora de la 
calidad de vida y bienestar de las personas, algo que resulta 
fundamental para todos los seres humanos y colectivos, y 
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convirtiéndose, incluso en algo más que un enfoque y una 
entrenamiento. En este sentido ha llegado a ser considerado 
como un ‘movimiento’ (el movimiento de las habilidades so-
ciales) del que se ha dicho ‘que puede convertirse en una de 
las contribuciones heurísticas al conocimiento psicológico 
y social que tenga lugar en décadas’ (Phillips, 2001, p. 18). 

En contraposición, y sin cuestionar el alcance y la rele-
vancia de estos entrenamientos, algunos autores no ocultan 
sus dudas y sospechas, ‘los entrenamientos en habilidades 
sociales se han extendido tanto que empiezan a cuestionar 
nuestra credibilidad y despiertan nuestras sospechas’ 
(McFall, 1982, p. 2).

Revisiones y meta-análisis actuales

El desarrollo prolífico de la literatura sobre este tema ha 
dado lugar a un amplio número de trabajos de revisión, de 
‘revisión de revisiones’ y meta-análisis. Revisando la última 
década 2002-2012 con la anterior base de datos (PsycInfo), 
se identifican dieciséis trabajos monográficos de revisión, 
centrados en temáticas fundamentalmente clínicas y educa-
tivas, correspondientes a las siguientes temáticas (ver tabla 
1): trastornos emocionales y conductuales de niños y jóve-

Tabla 1. Trabajos de revisión y meta-análisis realizados en la década 2002-2012 a partir de la base de datos PsycInfo.

Flynn & Healy (2012) Revisión de tratamientos de déficits en habilidades sociales en autismo.
Humphrey, Kalambouka, Wigelsworth, 
Lendrum, Deighton & Wolpert (2011)   

Revisión sistemática de medidas de habilidades sociales y emocionales de niños y 
jóvenes.

Andanson, Pourre, Maffre & Raynaud (2011)   Revisión de entrenamientos en habilidades sociales de niños y adolescentes con el 
síndrome Asperger.

Cappadocia & Weiss (2011)   Revisión de entrenamientos grupales en habilidades sociales de niños con síndrome 
Asperger y autismo.

Wang, Cui & Parrila (2011)   Meta-análisis: efectividad de intervenciones en habilidades sociales de mediación de 
iguales y modelado por vídeo para niños autistas.

Durlak,Weissberg & Pachan (2010)   Meta-análisis de programas extra-escolares para promover habilidades sociales y 
personales en niños y adolescentes.

Aksoy & Baran (2010) Revisión de estudios sobre habilidades sociales de niños en periodo preescolar.
Wang & Spillane (2009) Meta-análisis de intervenciones basadas en la evidencia para niños con autismo.
Kurtz & Mueser (2008) Meta-análisis de investigación controlada sobre entrenamiento en habilidades sociales 

aplicado a la esquizofrenia.
Elliott (2008) Dos décadas de investigación de habilidades sociales con el Social Skills Rating System.
Kopelowicz, Liberman & Zarate (2006) Avances recientes en el entrenamiento de habilidades sociales aplicados a la 

esquizofrenia.
Maag (2006) Revisión de revisiones de los entrenamientos en habilidades sociales para estudiantes 

con trastornos emocionales y conductuales.
Chen (2006) Revisión de la literatura publicada entre 1970-2004 sobre entrenamiento en habilidades 

sociales de estudiantes con dificultades conductuales en contextos educativos generales 
y especiales.

Gresham, Cook, Crews & Kern (2004) Análisis actual sobre entrenamientos en habilidades sociales de estudiantes con, o con 
riesgo de, trastornos emocionales y conductuales.

Tse y Bond (2004) Revisión sobre el impacto de la depresión en las habilidades sociales.
Pilling, Bebbington, Kuipers et al. (2002) Meta-análisis de ensayos controlados de forma aleatoria de entrenamientos en 

habilidades sociales y corrección cognitiva en esquizofrenia.

Figura 1. Publicaciones con el descriptor ‘habilidades sociales’ 
a partir de la base de datos PsycInfo, desde 1952 a 2012.

tiene una implicación transversal en cualquiera de las ma-
nifestaciones sociales y ámbitos de intervención.

En el ámbito de las aplicaciones clínicas, los entre-
namientos en habilidades sociales han venido abarcando 
todo tipo de problemas, diferentes poblaciones y contex-
tos, obteniendo el sospechoso estatus de ‘cura-lo-todo’, 
‘protector universal’  (Segin, & Givertz, 2003) o ‘panacea’, 
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nes (4), autismo (4), esquizofrenia (3), síndrome Asperger 
(2), habilidades sociales de niños y jóvenes (2), depresión 
(2) y sistema de evaluación (1). 

Destacan, por tanto, las revisiones fundamentalmente 
clínicas y educativas, y las que se refieren a población 
juvenil e infantil.

En la revisión actual de la literatura, se encuentran 
algunos temas o tópicos novedosos, relacionados funda-
mentalmente con el empleo de las nuevas tecnologías, como 
es el uso de internet y el ajuste psicológico de los jóvenes 
(Engelberg & Sjöberg, 2006), la evaluación a través de 
internet (Carballo et al., 2012), el empleo de programas 
informáticos para el desarrollo de habilidades sociales 
(Ehrlich & Miller, 2009; Galderisi et al., 2007; Minz et al., 
2012; Piper, O’Brien, Morris & Winograd, 2006; Pivecy 
Dziabenko, 2004; Ramdoss et al., 2012; Reed et al., 2011; 
Simpson et al., 2004). 

Balance de resultados

La revisión de la eficacia de los entrenamientos en ha-
bilidades sociales resulta en general satisfactoria, llegando 
a considerar estos entrenamientos como la intervención más 
potente para ayudar a las personas, tanto para desarrollar 
relaciones más reforzantes y significativas, como para 
promover la integración social en la comunidad. En este 
sentido, y en relación a una de las enfermedades mentales 
severas, Mueser y Bellack (2007) indican que

 ”Mientras la magnitud y significación clínica 
de los entrenamientos en habilidades sociales en la 
esquizofrenia aun no están claros, los enfoques en ha-
bilidades sociales son la tecnología de rehabilitación 
más poderosa actualmente disponible par afrontar los 
deficiencias sociales persistentes que son prominentes 
en este trastorno.” (p. 550).

No obstante, la diferencia en cuanto el acceso a los 
entrenamientos y su aplicación a los distintos problemas, y 
en diferentes contextos y países, suscitan más debate que 
consenso.

Se han realizado distintas revisiones tanto en el ámbito 
clínico, en problemáticas como la esquizofrenia (Bellack, 
Mueser,Gingerich & Agresta, 2004; Glynn et al., 2002; 
Kopelowicz, Liberman & Zarate, 2006; Kuipers et al., 
2002; Kurtz & Mueser, 2008: Mueser & Bellack, 2007; 
Pilling & Bebbington, 2002) ; la depresión (Tse & Bond, 
2004) y el autismo (Cappadocia & Weiss, 2011; Flynn & 
Healy, 2012; Wang, Cui & Parrila, 2011; Wang & Spillane, 
2009); como en el campo educativo (Aksoy & Baran, 2010; 
Campbell, Hansen & Nangle, 2010; Chen, 2006; Cowan, 
2011; Durlak, Weissberg & Pachan, 2010; Gresham, Cook, 
Crews & Kern, 2004; Humphrey et al., 2011; Maag, 2006), 

y en el ámbito social (Hollin & Palmer, 2001; Rosa et al., 
2002; Sergin & Givertz, 2003). Con independencia de los 
debates acerca de la naturaleza y magnitud de los efectos de 
los entrenamientos en habilidades sociales en estas áreas, 
la mayoría de las revisiones muestran coincidencias en los 
siguientes puntos generales: 

a)   Resultan escasos los estudios que incorporan en su diseño 
recomendaciones básicas relacionadas con la eficacia y 
alcance de los entrenamientos en habilidades sociales, 
relativas a: 1) el desarrollo de las habilidades identifica-
das, 2) la generalización de las habilidades a contextos 
de la vida real, 3) el mantenimiento en el tiempo y 4) la 
repercusión de las habilidades entrenadas en la vida real 
de los participantes en términos de resultados socialmen-
te valorados (Sergin & Givertz, 2003). 

b) No obstante, en aquellos casos en que se aplican las me-
didas correspondientes, se obtienen resultados positivos y 
prometedores. Así, por ejemplo, hay una amplia evidencia 
de que las personas con diferentes tipos de problemas, in-
cluyendo pacientes con enfermedades mentales severas, 
pueden aprender nuevas habilidades y mantener esas ga-
nancias a lo largo del tiempo (Mueser & Bellack, 2007).

c) Igualmente, la aplicación de métodos estandarizados 
(como son las tareas para casa o la práctica en vivo en 
contextos comunitarios y que implican apoyos sistemá-
ticos naturales para ayudar a los clientes a usar las habi-
lidades sociales identificadas durante sus interacciones 
diarias), pueden maximizar los éxitos del entrenamiento, 
promoviendo las transferencias de las habilidades socia-
les desde el contexto de entrenamiento a las vida diaria 
de los clientes (Glynn et al., 2002; Mueser & Bellack, 
2007; Tauber, 2000).

d) Así mismo los entrenamientos en habilidades sociales 
pueden incrementar su eficacia, cuando integran otras 
técnicas, como por ejemplo, habilidades cognitivas y de 
desarrollo para la vida, escenarios sociales, mediación de 
pares, etc. (Aksoy & Baran, 2010; Andanson, 2011; Fly-
nn & Healy, 2012; Spence, 2003; Wang, Cui, & Parrila, 
2011; Wang & Spillane, 2009), o cuando forman parte 
de otros programas más generales, de tipo curricular, 
comunitario, etc. (Chan, 2006; Kopelowicz, Liberman 
& Zarate, 2006). En estos casos, debe documentarse la 
eficacia de cada programa y de cada uno de sus compo-
nentes (Durlak,Weissberg & Pachan, 2010).

e) No obstante, aunque el principal impacto de los entrena-
mientos en habilidades sociales se focaliza en la mejora 
del funcionamiento social y la calidad de las relaciones 
sociales, este es menor o incluso nulo, en los síntomas, 
recaídas y nuevos ingresos hospitalarios, como es el caso 
de las enfermedades mentales severas (Kurtz & Mueser, 
2008; Mueser & Bellack, 2007)).

f) Los problemas y trastornos cognitivos, especialmente 
de la memoria, inciden negativamente en el aprendizaje 
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y ejecución de las habilidades entrenadas (Mueser & 
Bellack, 2007).

g) En cuanto a la aplicación de los entrenamientos, estos 
son realizados por diferentes profesionales, de forma 
que existen tantos tipos como problemas tratados, y son 
conducidos en bueno número de ocasiones por personal 
en prácticas y sin la experiencia y supervisión necesarias, 
sin contar con el entrenamiento básico en la enseñanza 
de las habilidades sociales. Esta deficiencia se pone 
especialmente en evidencia al analizar los programas 
realizados con estudiantes con trastornos emocionales y 
conductuales (Maag, 2006), debido a las carencias reales 
que tienen los centros escolares, en cuanto a personal 
con experiencia, tiempo y recursos que les permita hacer 
prácticas reales basadas en la evidencia.

h) Así mismo, incide negativamente en la eficacia de los 
entrenamientos, su aplicación inadecuada, en cuanto 
a duración, planificación de las sesiones, agrupación 
indiscriminada de sujetos en grupos, etc. (Andanson, 
2011; Mueser y Bellack, 2007), lo que en ocasiones 
obedece a razones injustificadas, como es diseñar los 
entrenamientos ‘adaptándolos a la conveniencia del in-
vestigador (como por ejemplo, realizar su tesis doctoral) 
más que a las necesidades de los clientes’ (Kopelowicz 
et al., 1998). En este sentido, se puede decir que en 
muchos casos ‘el fallo en el entrenamiento recae en los 
entrenadores, y no necesariamente en la técnica’ (Hollin 
& Trower, 1988).

i) De forma similar, los trabajos realizados presentan ciertas 
debilidades metodológicas, como la ausencia de grupos 
de control o el empleo de métodos aleatorios (Cappa-
docia & Weiss, 2011), así como cuestiones relativas a 
la validez, tanto interna, como externa y social de los 
instrumentos y técnicas empleadas (Gresham et al., 2004; 
Humphrey et al., 2011).

j) Además de las investigaciones centradas en las técnicas, 
se están llevando a cabo trabajos que intentan desarro-
llar diferentes modelos teóricos del funcionamiento de 
las habilidades sociales, poniendo el foco de atención 
en distintos aspectos, como es el rol mediador de la 
cognición social (Nienow et al., 2006), o la integración 
de diferentes perspectivas multiprofesionales, como la 
neurociencia y el enfoque sociocogntivo (Beacuhamp & 
Anderson, 2010). Estas investigaciones, permiten, por su 
parte, desarrollar programas de entrenamiento dirigidos 
a mejorar determinadas habilidades (como por ejemplo, 
las habilidades de cognición social de reconocimiento de 
emociones), lo que implica un importante potencial para 
amplificar el impacto de los entrenamientos (Mueser & 
Bellack, 2007).

k) Pese a la amplia expansión de los entrenamientos y su 
eficacia, estos entrenamientos aun no se incorporan de 
forma generalizada en los programas de formación, por 
ejemplo, en los programas curriculares de niños y ado-
lescentes (Cheng, 2006), y muchos clientes y colectivos 

aun tienen un acceso limitado o nulo a los programas 
(Segin & Givertz, 2003)

l) Aunque se registra una clara predominancia de publica-
ciones preferentemente en el ámbito clínico y educativo, 
no obstante se siguen desarrollando nuevas aplicaciones 
de los enfoques de habilidades sociales en otros ámbitos, 
como el del trabajo y de las organizaciones, abarcando 
múltiples temáticas, como es la selección (Morgenson, 
Reider & Campion, 2005), la formación (Baker et al., 
2005; Baron & Markman, 2000), las prácticas organiza-
cionales (Hochwarter, Witt, Treadway & Ferris, 2006), la 
integración de minorías y el empleo (Elksnin & Elksnin, 
2001) y el desarrollo del liderazgo (Mumford et al., 2000; 
Riggio & Reichard, 2008).

En definitiva, el balance de los resultados de la eficacia 
de los entrenamientos en habilidades sociales, es optimista, 
si bien de un optimismo comedido.

Recomendaciones y futuras direcciones

A lo largo de todo el desarrollo y aplicación de los 
entrenamientos en habilidades sociales se han venido rea-
lizando numerosas recomendaciones para su mejora. Mu-
chas de ellas parecen olvidadas, ya que han sido puestas de 
manifiesto en distintas revisiones y trabajos compilatorios 
de las diferentes temáticas abordadas (véase, por ejemplo, 
Caballo, 1993; Gil y& León, 1998; Gil, León y& Jarana, 
1992; Hollin y& Trower, 1986; L’Abate & Milan, 1985).

En la actualidad, y tomando como referencia algunas 
recomendaciones ya planteadas en el pasado, se señalan 
como principales retos que deben abordar, tanto los pro-
fesionales como los investigadores, en la utilización de 
los entrenamientos en habilidades sociales, los siguientes:

1. Identificar los prerrequisitos necesarios para documen-
tar la efectividad de los entrenamientos en habilidades 
sociales. En la planificación de los entrenamientos se debe 
atender tanto a las habilidades sociales que serán objeto 
de evaluación después del entrenamiento, como otros in-
dicadores del bienestar que se desea alcanzar, o la mejora 
de los síntomas de los problemas que se desea prevenir 
o tratar. De esta forma se intenta conocer la eficacia y el 
alcance de los entrenamientos en habilidades sociales 
asegurando en qué medida estos cambios y mejoras se 
deben a los mismos.

2. Persistir en garantizar la generalización y mantenimiento 
de los logros alcanzados. En relación con el punto anterior, 
se debe, por una parte, seguir investigando nuevas medidas 
que faciliten la generalización y mantenimiento de los resul-
tados (por ejemplo combinación con técnicas cognitivas y 
estrategias de autogestión), y por otra, realizar aplicaciones 
sistemáticas de medidas ya consolidadas y de programas 
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multimodales e interdisciplinares que han demostrado con 
anterioridad una amplia efectividad, y estas aplicaciones 
deben planificarse con antelación a la realización de los 
entrenamientos.

3. Adaptación de los entrenamientos a las necesidades 
particulares de los participantes. En lugar de realizar apli-
caciones indiscriminadas a grupos numerosos de sujetos, 
que generalmente obedecen a razones injustificadas, los 
entrenamientos deben ser precedidos por el correspon-
diente diagnóstico que permita identificar las necesidades 
particulares que presenta cada participante. A partir de ahí, 
se deben conformar los grupos y modalidades de entrena-
miento (tanto en forma individualizada como grupal, con 
composición homogénea o heterogénea, etc.) de forma 
que se pueda garantizar la mayor eficacia de las técnicas 
empleadas.

4. Formación y cualificación de las personas que realizan 
los entrenamientos. La aplicación de los entrenamientos 
en habilidades sociales, aunque parten de técnicas senci-
llas y con las que las personas se sienten familiarizadas 
al haberlas empleado en la adquisición de otras destrezas, 
exigen la correspondiente formación y períodos de prácticas 
adecuadamente supervisados centrados en el desarrollo 
de habilidades complejas, las cuales requieren un nivel de 
conocimiento y habilidad, no solo para hacer algo, sino para 
transmitirlo y enseñarlo a los demás. Este adiestramiento 
debe considerarse básico y debe incluirse en el proceso 
curricular de las enseñanzas regladas, especialmente en el 
caso de los profesionales clínicos. La inclusión de conteni-
dos psicológicos en esta formación, parece fundamental, tal 
como se pone de manifiesto en un meta-análisis realizado 
sobre entrenamientos en habilidades sociales con niños y 
que muestra que existen efectos más potentes en la interac-
ción social de estos cuando los entrenadores o los asisten-
tes eran psicólogos que cuando eran profesores escolares 
(Schneider, 1989; citado en Segin & Givertz, 2003). En 
este sentido, resultan orientadores algunos trabajos y guías 
(como por ejemplo, Caballo, 1993; Del Prette & Del Prette, 
1999; Gil et al., 1998).

5. Expansión y acceso a los entrenamientos. Aunque hay 
una tendencia progresiva de mejora de los entrenamientos 
en habilidades sociales, aumentando el apoyo empírico a los 
mismos, muchos clientes, incluso aquellos que plantean ne-
cesidades apremiantes que podrían ser eficazmente atendi-
das con estos programas, tienen un acceso restringido o nulo 
a los mismos. En este sentido, consideramos, como plantean 
Mueser y Bellack (2007), que el acceso a los entrenamientos 
en habilidades sociales para determinados clientes, como 
aquellos que presentan enfermedades mentales severas ‘no 
debe ser un lujo sino que debe considerarse un derecho’ (p. 
551), y consecuentemente, los servicios de salud mental 
deben planificar y atender este derecho de forma adecuada.
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